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En una reciente sesión del Sena-
do, el miembro de Entesa Catala-
na de Progrés Caries Bonet inter-
peló al ministro de Administra-
ciones Públicas, Jesús Posada, 
sobre la increíble tardanza del 
Gobierno para tramitar la parte 
que le corresponde de la Carta 
Municipal de Barcelona, aproba-
da hace más de cinco años por 
todas las fuerzas políticas catala-
nas, incluido el PP. La respuesta 
del ministro fue que el Gobierno 
no piensa aprobar dicha carta y 
que lo que se dispone a hacer es 
redactar una carta o ley de capi-
talidad sólo para Madrid y otra 
general para las demás ciudades 
significativas. O sea: gran ciu-
dad sólo hay una y está en el 
centro. Las demás, ya se verá y, 
en todo caso, están dispersas. 

No tengo nada contra Ma-
drid, bien al contrario. Más bien 
creo que este desplante del Go-
bierno no le favorece porque en 
mi tierra catalana, como en tan-
tas otras del país, esto se entien-
de como im insulto y como im 
tratamiento desigual, y una cosa 
es la rivaüdad entre el Real Ma-
drid y el FC Barcelona y otra las 
estructuras urbanas, las inversio-
nes púbUcas y las comiinicacio-
nes. Y en esto, se juega o no se 
juega. 

Ahora mismo todavía se es-
tán discutiendo con inquietud y 
malestar en diversas zonas del 
país las últimas andanadas del 
Gobierno de J. M. Aznar sobre 
las autonomías, después del rifi-
rrafe sobre el traspaso de la sani-
dad. En Cataluña y en otras zo-
nas éste no es im asimto especial-
mente conflictivo, porque la sa-
nidad está transferida desde ha-
ce tiempo, pero lo que tanto 
preocupa no es la transferencia 
en sí misma, sino el método que 
ha utilizado el Gobierno para 
imponer su voluntad a las comu-
nidades autónomas que no acep-
taban el tono de chantaje y el 
sentido profimdo de dicha impo-
sición. El método ha sido increí-
ble en una sociedad moderna: 
im "lo toma o lo deja" barrioba-
jero y una amenaza de portero 
chulo de discoteca. Algo así co-
mo "si lo toma le daremos ade-
más tal y tal obsequio; smo lo 
toma se queda sin nada y no le 
haremos el más mínimo caso si 
viene luego a lagrimear". 

Todo esto es feo y degradan-
te, pero el fondo del asxmto es 
peor. De hecho, con el traspaso 
de la sanidad a las comxmldades 
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autónomas que todavía no la 
gestionaban, el Gobierno del PP 
da por finaUzados los traspasos 
de competencias a las mismas y 
cierra su espacio político: hasta 
aquí han llegado y de aquí no 
salen. Las comimidades autóno-
mas se convierten, por consi-
guiente, en una espede de macro-
provincias, inodoras e incoloras, 
que no pueden ir más allá de su 
propio espacio ni participar en 
la gobemabiüdad general del 
país. Fuera de sí mismas, toda 
acción política les está vetada y 
el órgano donde podrian y debe-
rian participar en la acción polí-
tica, el Senado, se sigue atribu-
yendo a las viejas provincias del 
pasado. Resulta, por consiguien-
te, que en vez de aportar lo nue-
vo se mantiene lo antiguo y el 
gran salto a la modernidad que 
se consiguió con la creación de 
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las autonomías en la Constitu-
ción de 1978 se transforma en 
un regreso oscuro a dos tipos de 
provincias: grandes xmas y pe-
queñas las otras, con el tremen-
do añadido de que en el Senado 
sólo pueden estar las últimas, las 
del siglo XIX. 

Para más recochineo, estas 
macroprovincias tienen sus pro-
pios parlamentos y sus propios 
Gobiernos, pero ni los imos ni 
los otros pueden poner el pie en 
un Senado que está previsto, pre-
cisamente, para albergarles. La 
estructura doble de im Congre-
so y un Senado, en un país con 
17 autonomías y otros tantos 
Gobiernos y parlamentos, sólo 
tiene sentido si tienen ima repre-
sentación ajustada a esta divi-
sión: una Cámara —el Congre-
so— que representa directamen-
te a los ciudadanos y ciudada-

nas y otra Cámara —el Sena-
do— que representa a las auto-
nomías para que éstas partici-
pen junto a las demás en la go-
bemabilidad general del país. 
Cierto que en la elaboración de 
la Constitución se cometió, al 
final, un gravísimo error, al atri-
buir sólo a las decimonónicas 
provincias el acceso principal al 
Senado, im error que no se ha 
conseguido reparar por los vai-
venes de nuestra reciente demo-
cracia, pero ima cosa es recono-
cer que no se ha podido reparar 
y otra decir, como dice el PP, 
que no hay que tocar nada y que 
la estructura actual del Congre-
so y del Senado es inamovible. 

Así estamos. Pero el proble-
ma principal no es éste, sino lo 
que hay en el fondo político del 
asunto. El PP dice que no hay 
que tocar nada porque hoy por 
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hoy controla las dos Cámaras y 
este control es importantísimo 
para su estrategia de absoluta 
centraUzación del país. Las co-
munidades autónomas existen 
como tales porque hay diversida-
des y nuestro sistema constitu-
cional está pensado para poner 
en común dichas diversidades 
sin romperlas ni degradarlas. Lo 
que el PP y su presidente inten-
tan es otra cosa. 

Cuando hace unos meses J. 
M. Aznar decía aquello de: "En 
el futuro de España no caben 
asimetrias ni diferencias singula-
res", estaba hablando de im país 
con una identidad nacional úni-
ca y esto se llama nacionalismo, 
se quiera o no. Y cuando incluye 
en im solo y único espacio de 
combate a los nacionalistas 
autonómicos y a las fuerzas polí-
ticas de signo opuesto al suyo 
está buscando, lo diga o no, el 
fortalecimiento de un nuevo cen-
tralismo. 

Nacionalismo y centraüsmo 
son dos conceptos políticos que 
se prestan a muchas ambigüeda-
des, sobre todo en un país como 
el nuestro, que ha tenido que so-
portar durante cuarenta años el 
nacionahsmo y el centrahsmo 
implacables de la dictadura de 
Franco y que después ha tenido 
que enfrentarse con otros tipos 
de nacionalismo violento, como 
el de ETA. 

Pero hay otros nacionaUs-
mos insertos en la democracia y 
el problema es saber a dónde 
conducen, porque no es lo mis-
mo un nacionahsmo más o me-
nos descentraüzador que un na-
cionalismo centrahsta. ¿De qué 
estamos hablando, si no, cuan-
do un poder político se identifi-
ca con el Estado, con el poder 
económico y el poder mediático 
y lo centraliza todo en nombre 
de una patria exclusiva y exclu-
yeme? 

Así está el patio. Un naciona-
lismo pviro y duro, el del PP, que 
se presenta como si no lo fuera, 
como dice el historiador J. Sisi-
nio Pérez-Garzón. Una centrah-
zación cerrada y obtusa. Unas 
autonomías convertidas en ma-
croprovincias. Un Senado con-
vertido en Cámara de las provin-
cias de antaño. Y una perspecti-
va europea inspirada en los sal-
tos y los golpes en el pecho del 
viejo Tarzán. 
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